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PARTE OFICIAL.
PRESIDEN CIA D E L CONSEJO D E  M IN ISTRO S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
El capitán general de las provincias Vascongadas, con fecha

14 del actual! da parte del fallecimiento del brigadier de caba­
llería D. Juan de Arcos, ocurrido en la plaza (le Vitoria, donde 
se hallaba de cuartel.

M IN ISTERIO DE LA  GOBERNACION D E L A  PENINSULA.

RECTIFICACION.

En la Gaceta del 16 de este mes , y  relación de las personas

fallecidas en Francia, se puso por equivocación Hipólito Jugo, 
y  debe leerse Matilde Isabel Victoria de Jugo.

AVISO.

Las familias ó quienes interesa tener en su poder las fes de 
defunción de los sugetos expresados en las listas insertas en las 
Gacetas de los dias 16 y 17 de este mes pueden acudir á reco­
gerlas á la sección de gobierno de este ministerio. — El subsecre­
tario, Pedro María Fernandez Villaverde.

CAJA NACIONAL DE AMORTIZACION.
Nota de los títulos y residuos del 3 por 100 entregados desde el día 1.º hasta el 15 inclusive de la fecha por consecuencia de la liquidación y conversión de billetes del 

Tesoro y de deuda flotante centralizada.

' Rentas de 1,000 rs. Rentas de 3,000 rs.• ' — ^ i  —̂ Rentas de 16,000 rs. Rentas de 24,000 rs. * Rentas de 48,000 rs. Numeración y valor ide los residuos. T otal.

Rentas. Números. Rentas. .Números. Rentas. Números. Rentas. Números. Rentas. Números. Residuos. Números. Rs. vn. Rs. vn.

2 25,865 y 25,866 2 10,347 y 10,348 1 11,778 1 3,455 3 58,943 á 38,945 182,000
1 25,867 2 10,349 y  10,350 1 11,779 1 3,456 6 38,946 á 38,951 ' t 35,468 53.. 3 325,053.. 3

.. ♦ • 2 10,551 y  10,352 4 11,700 á 11,783 4 38,952 á 38,955 1 35,469 870.. 10 222,870.. 10

3 6 é 2 13 2 923..13 729,923. .13

Madrid 15 de Abril de 1846.==Gabriei de Arislizabal R eu tt.= V ? B ?= A rche.

PARTE NO OFICIAL

NOTICIAS EXTRANGERAS.
PRUSIA.

Berlín 1.  de Mayo.

Debiendo salir en breve para el extrangero el Emperador de 
Rusia con el fin de acompañar á la Emperatriz en su regreso, to­
dos esperan con ansiedad si S. M* tendrá una entrevista con el Rey 
de jPrusíu. Suponiendo que la entrevista no deba verificarse , iio 
por eso debe sacarse la consecuencia de que haya motivo de ti­
bieza entre ambos Gabinetes, pues siguen en toda su fuerza las 
antiguas relaciones.

r La manera como la prensa francesa ha tratado la cuestión de la 
revolución de la Polonia, ha demostrado á la tres Potencias del 
Norte que era preciso obrar de acuerdo con respecto a la Fran­
cia. He aqui la razo.il por que la Prusia ha consentido en la ex­
tradición de los refugiados polacos. Las consideraciones de hu­
manidad han debido ceder en esta circunstancia á las exigencias 
de la política. (Mercurio de Suabia.) ,

FRANCIA .

París 10 de Mayo.

La esperanza' de descubrir los hilos de la conspiración que 
servia de base al atentado de Fontainebleau encuentra invenci­
bles dificultades en la obstinación del asesino Lecom te, que se 
niega á decir quienes son sus cómplices,, aunque según ciertos 
papeles descubiertos en su Casa existe un indiciojegal dequ e su 
alentado no podia ser aislado. Ademas se observa en Lecomte el 
mismo sentimiento de odio encarnizado contra el Rey, porque en 
todo el curso de la sustanciacion no ha cesado de lamentarse, en 
lugar de manifestar remordimientos, por haber errado el tiro. 
Semejante odio no puede nacer sino de una exaltación de ideas 
políticas, y los papeles descubiertos justifican esta presunción. 
En vano trata la comisión de la Cámara de los Pares a Lecomte 
con todas las consideraciones posibles, satisfaciendo todos sus de-, 
seos, prodigándole los alimentos mas exquisitos, to jo  esto con 
el fin de ablandarlo y tratar de conseguir que confiese la cons­
piración política que parece ocultarse detrás de este atentado. 
Hasta ahora todos estos medios hau sido inútiles, y. Lecomte 
contesta á todo: Qíiitádrne la vidn ; pero no me hagais pregun -  
,as y porque nada d i r é Como Lecomte tiene un carácter de hier- 
fQ/ se empiezan á perder las esperanzas de doblegarle, y  por

tanto la comisión ta  á acelerar la presentación de su informe 
de que está encargado Mr. Frank-Carre. Asegurase que el rela­
tor podrá entregar su trabajo antes del 21 del corriente, de m o­
do que los debates judiciales podrán empezar probablemente ti 
25. Como Lecomte se halla muy distante de negar su crimen, y  
corno al contrarío hace alarde de una gloria cínica, y  no se ha 
podido descubrir un solo cóm plice, los debates públicos no du­
rarán mucho tiempo, y quedarán terminados en dos ó tres se­
siones. Inútil es decir que con motivo de ese mismo odio encar­
nizado del asesino a l,R ey , y por el cinismo que afecta , la Ca­
ma ra pronunciará conLra el la pena de muerte.

Si Luis,Felipe.no consultase mas que la generosidad de su 
corazón, Lecomte tendria la seguridad de ser indultado, como sus 
predecesores^ en este crimen } pero (Lítese que ahora los’ Ministros 
están resuellos á obtener, del;R ey  que deje hacer un ejemplar , y 
que el reo lave su crimen con su sangre. Sin em bargo, muchas 
personas esperan»que, á pesar dé la resistencia de sus Ministros, 
Luis Felipe hará uso de la mas agradable de sus prerogativas, 
perdonándole, no por la consideración que merezca Lecomte, 
que ninguna merece, sino en gracia de la manera milagrosa con 
que Dios ha salvado al Rey y á su familia.

Las últimas noticias de Africa dicen que S. A. R . el duque 
de Aumale habia salido de Medcu-h , llevando consigo una co­
lumna de infantería y cuatro escuadrones de caballería , al man­
do del coronel de Allooville. El 30  de Abril debia hallarse en 
el vivac de Guelt-el-Settel, pais de los Seba'-Rous, á tres dias de 
marcha de Boghar, para reemplazará las tropas del general Yus- 
suf, que iban á buscar, vestuario, municiones y víveres. El ge-* 
neral Yussuf debia ponerse á la cabezade tropas frescas para con­
tinuar las operaciones contra los O uled-N ciil, en unión con el co ­
ronel Ladinirault.

El mariscal Bugeaud,, que había estado enfermo, se halla com­
pletamente restablecido, y debió salir de Argel el 5  contra A b d - 
el-K ader, que se halla en la Kabilya. ( Debuts.)

Las cinco banderas, tomabas; el 30 de Noviembre de 1845 en 
él ataque de las baterías de O bligado, en el Palana, se han traí­
do hoy al Real cuartel de dos Inválidos. El mariscal duque de 
Reggio , avisado de los deseos del Rey de-qtie dichas banderas 
fuesen confiadas inmediatamente á. la custodia de los militares 
inválidos , dio las órdenes, competentes para que todas las divi­
siones estuviesen reunidas á las doce en el patio de Honor.

El teniente general de Rerthois, ayudante de campo del Rey, 
acompañado del ge fe de escuadrón Lasalle, se presentó á las do­
ce y media en el cuartel con las banderas colocadas en una car­
roza Real, y las entregóal mariscal gobernador de los inválidos, 
á quÍQn,acpu|paUí»ban el general Petit. y..todos, los individuos que 
componen su estado mayor. El mariscal comandante de los in ­
vadidos se expresó al recibir las banderas en estos términos:

«General: Estas banderas que el R ey os ha encargado entre­
guéis para que las custodien los inválidos militares hallarán un 
noble puesto al lado de los trofeos que adornan este ajólo.

Nosotros siempre estaremos ufanos con las victorias guiadas 
por nuestros ejércitos de mar y tierra, y  siempre velaremos con 
la mayor decisión pór el depósito de su gloria.»

Concluida la alucucion, los tambores tocaron marcha Real, y 
todas las divisiones desfilaron por delante de los nuevos trofeos.

( Debats.)

E l Emperador de Austria ha dispuesto que el archiduque 
Juan se traslade á Venecia con objeto de cumplimentar á la E m ­
peratriz de Rusia. El archiduque acompañará á S. M. I. hasta 
Sulzburgo. Con motivo de la permanencia déla  Czarina en V eue- 
ciu habrá en üquella ciudad brillantes fiestas. (Gac. de Augsb.)

Escriben de Carlsruhe (Badén) en .a  de este mes:
El Diputado Peter ha presenta lo en la segunda Cámara de 

los Estados una proposición relativa á la libertad de imprenta. Eu 
ella Invita á la Cámara á que dirija al Gran Duque un mensaje 
suplicándole se digne comunicar á su embajador cerca de Ja Die­
ta germánica instrucciones á fin de obtener de la Dicta una 
completa libertad de imprenta para la Alem ania, declarando que 
si esta no se halla establecida antes de concluir el año de 18 ¿7, 
el Gobierno hades se creerá con derecho á restablecer la ley de 
imprenta d e2 8  de Diciembre de 1051 en los mismos términos en 
que está redactada, ó con algunas modificaciones, y que al m is­
mo tiempo disponga l<» supresión inmediata de todas las trabas 
respectivamente á los asuntos del Gran Ducado y de los negocios 
que no interesen en manera alguna á la Confederación. {Debats,)

La lucha mucho mas prolongada que interesante empeñada 
en Inglaterra desde el piiueipio de la legislatura entre el partí lo 
de la libertad de comercio y el del sistema protector ha ter­
minado por fin en la Cámara de los Comunes. Las últimas cláu­
sulas del eorn-bíll se votaron el viernes último, y la tercera lec­
tura , que es la que constituye del bilí una ley , se verificará ma­
ñana. El bilí lúe presentado por sir Roberto Peel ei martes 27 
de Enero; y con objeto de dejar á la Cámara el tiempo necesa­
rio para la reílexion, el primer Ministro aplazó la cuestión al 9 
de lebrero . La discusión general, una de las mas prolongadas, 
si no de las mas animadas que ja nías haya habido en el Parla­
m ento, duro hasta e) 28 de Febrero, y concluyó con una ma­
yoría de 97 votos en favor del bilí. En seguida se estuvo d isco - ' 
tiendo en la comisión por artículos hasta el 21 de Marzo. El 23 
se propuso la segunda lectura; ja discusión duró una semana, y  
concluyó el 28 con un voto , en el que la mayoría, se volvió á 
encontrar fcu* las mismas proporciones que la primera vez. Vino



fn ípp i id i  el bilí ilc coereision tic I;i I rlanda, que detuvo por 
espacio de cinco semanas la marcha de lodos los negocios, y que 
ha prolongado el debate hasta este día.

¿Tía ganado algo el partido proteccionista con tan largos cn- 
tnL u im ie n to s?  Todo al contrario: ha perdido rada día mas te r­
reno , v con su tenaz oposición no ha hecho mas (pie demostrar 
su impotencia. En la Cámara no ha logrado por cierto compen­
sar la c an t i d a d  por la calidad. Y no porque el Valor le haya fal­
tado : lejos de ello, ha luchado hasta el fin con una perseverancia 
digna de mejor canso; pero tenia contra si todos los hombres de 
mayor talento de l i  Cámara. De cuantos existen en el la ,  y cuyo 
nombre tiene alguna celebridad en la política , en la ciencia , en 
la literatura y On la oratoria, no hay uno que no se haya aíiíia- 
do en la handorít de las reformas comerciales; y en esta catego 
ría, los proteccionistas no pueden contar mas que a Mr. Disiue- 
li. Pero el autor  de Comngsby y de S jb i l f con iodo su talento 
y  toda su elocuencia , no tiene, o por lo menos no ha adquirido 
todavía la suficiente consistencia política para l l e g a r á  ser uu 
gefe de partido, y sobre todo geíe de un partido aiislociata.

Los proteccionistas han debido pues buscar cn  ̂alguna parte, 
v improvisar para una ocasión uu geíe ( leader). Segun^ las i- 
tl i clones inglesas, le han buscado en una gran familia; y  un 
hijo del duque de Portland , lord Jorge B e n l im k ,  se ha vis*o 
elevado súbitamente á este honor inesperado. Plasta ahoFa lord 
Bentinck solo se había dado á conocer en un teatro enteramen­
te extraño á la Cámara de los Comunes. Tiodos o casi todos sa­
ben que el nuevo gefe de la oposición tory es uno de los cam­
peones mas nombrados en los hipodroinos, y  que ningún nomine 
es mas conocido que el suyo en Epson o en Newrnaikrt.  Esto 110 
es una falta, y estamos muy distantes de censurarle por e l lo ; pero 
en fin, era preciso que el partido proteccionista se hallase en 
gran escasez de oradores y de hombres-políticos para imponei el 
cargo de conducirle á un personaje que tan poco preparado e.'ta- 
ba á ello. Lord Jorge Bentinck ha hecho cuanto ha podido para 
cumplir  con su encargo: con todo, mas de una vez ha lucho 
asomar algunas discretas sonrisas en los labios de sir Roberto 
Peel y de lord John Russell,  y  en la últ ima sesión particvlar- 
mente ha dicho cosas tan singulares que le han aconsejado ge­
neralmente que abdicase, diciendole que un diploma del jo ikey- 
«lub no podia coufeiii la facultad de gobernar.

Si el partido proteccionista ha progresado poro en la Caín ara, 
ha progresado todavía menos en el pais. ¿ E n  que han venido 
pues á parar todas sus predicciones sobre los cambios de opinión 
que debían verificarse en el pais l  La población de los a r renda­
dores , con la cual se contaba, no mira la libertad de comercio 
sino como un espantajo, y se va convirtiendo insensiblemente. 
Mientras se vcriíicaba en el Parlamento esta revolución econó­
mica, en la cual se queria ver la ruina del Ínteres agrícola, la 
tierra no ha hecho mas que aumentar en valor, y hoy se ve en con­
tinúa perpiexidad, y  solo se pide concluir una vez por todas. Si 
hubiese ocurrido una disolución en el mes de Diciembre cuando 
la crisis ministerial cogió á todo el mundo de improviso, el re­
sultarlo quiza hubiera podido ser fatal a los planes de la refor­
ma: si la hubiese hoy, el éxito no seria mas dudoso. El buen sen­
tido del pueblo ingles le indica que un cambio declarado, nece­
sario , inevitable y al mismo tiempo beneficioso para todos los 
hombres que siempre han tenido confianza en el p o rven ir , y  que 
son el símbolo de donde mejor que nunca es buscado corno ja ­
mas lo bu sido y su capital sólido é invariable, permanece siem­
pre al abrigo de las fluctuaciones y de las tempestades que agi­
tan á la industria.

La discusión y el tiempo han contribuido á extender mas a m ­
pliamente y á hacer penetrar en el pais de un modo profundo 
la idea de la reforma económica. Este hábito mismo de seguri­
dad y de fijeza que es inherente á la posesión de la tierra hace 
que los propietarios y los arrendadores no aspiren mas que á una 
terminación. Viven de la inteligencia , de la riqueza y de la no­
bleza del reino, y no debe diferirse por mas tiempo. Asi la cues­
tión por una especie de consentimiento general se considera co­
mo arreglada. Hay un instiuto mas seguro aun que toda lógica 
que dice que lodo retroceso es en adelante imposible. E n  la m is­
ma Cámara de los Lores se habla de la cuestión como si estu­
viese ya resucita, cuando aun no está discutida.

Anteayer el duque de Richmond protestaba vivamente contra 
esta resignación prematura ; pero todo el mundo conoce que esta 
es una protesta impotente. Veremos pronto hasta que' punto los 
proteccionistas de la Cámara alta querrán llevar adelante la re ­
sistencia. Ellos no cuentan mas que con un hombre de talento, 
lord Stanley; pero si lord Stanley no ha perdido nada de su 
bri llante palabra, ha perdido mucho de su importancia política.

Tendrá ademas frente á frente un adversario, cuya vigorosa elo­
cuencia apenas le dejará campo libre: aludirnos á lord Brongham; 
y si lord Stanley quiere empeñar la lucha ,  será seguramente un 
espectáculo curioso ver en la lid á los dos oradores mas agresi­
vos, mas vehementes y  mas fogosos que posee el Parlamento 
ingles. (/<¿)

Escriben de Trieste en 30  de Abril :
Las cartas de la Romelia nos anuncian que los turcos han  

atacado á los católicos, los han lanzado de sus casas a rras trán­
dolos por las calles, tratando de obligarles á que abandonasen 
su creencia. Ha sido preciso que interviniese Ja población griega 
para arrancar á los desventurados de las manos de sus ver­
dugos.

Desde este suceso, los turcos y  los cristianos están tan i r r i t a ­
dos los unos contra los otros que se ha creído necesario enviar 
un destacamento de tropas.

Nos escriben de Damasco en 31 de Marzo que los melehitas 
católicos sufren mocitos ultrajes por parte de los tuicos, sosteni­
dos por las autoridades y por el bajá.

( Diario alcoian de Francfort.)

E l virey de Egipto había concebido desde hace tiempo un 
pensamiento eminentemente útil; el de la mejora sanitaria de los 
pueblos , y este proyecto se está poniendo en ejecución. El doc­
tor Clo tt-bey escribe que acaban de ser enviados tres comisarios 
al Bajo Egipto por orden expresa de S. A. Mehemet-Alí-bajá 
para verificar la reconstrucción de tres pueblos q ue  servirán des­
pués de modelo: estos pueblos son G hczac,  Neghile y  i>afr-  
Zayat. He aqui una idea de este proyecto: se establecerá el ce­
menterio á cierta distancia; habrá uu sitio aislado para el es­
tiércol y los escombros , y otro para el matadero. El terreno será 
elevado y dispuesto en pendiente hacia el NiJo; se levantará so­
bre líneas perpendiculares ó paralelas al r i o ,  y las calles ten­
drán de cinco á seis metros de ancho. Una plaza plantada de á r ­
boles servirá de mercado, y se destinará en ella uu lugar para 
la escuela. En fin, habrá en la v il la ,  á ser posible,  baños de 
vapor , 1111 hospital y otros establecimientos de uti lidad pública. 
El tesoro se encargará de los gastos de construcción de las ca­
sas pertenecientes á la clase pobre. E^te proyecto, aunque solo se 
realice en p a r te ,  proporcionará una gran mejora á los Felluhs; 
y sin comparar esta empresa á la que se a tr ibuye á Sesostris, 
se puede decir que se debe augurar  una gloria duradera á M e-  
hemel-Alí-bdjá y  á sus descendientes que lleven á te rmino esta 
obra.

NOTICIAS NACIONALES.
Patencia 14 de M ayo,

El 12 llegó á esta el Sr. D. Agustín Esteban Collan tes , D i­
putado á Cortes por esta provincia: inmediatamente  le fueron á 
visitar sus numerosos amigos , y  por la noche le han obsequiado 
con una bri llante serenata y fuegos artificiales, habiendo durado  
el festejo hasta hora bastante ayancada. Las tres autoridades su­
periores de la provincia también han participado del festín , pues 
la música ha tocado delante d e  sus casas bastante tiempo. La con­
currencia ha sido numerosa, á pesar del frió que hacia, y  lodos 
han estado divertidos.

Guadalajava 14 de M ayo,
Anoche han pernoctado en esta ciudad 37  quintos proceden­

tes de Cataluña, los mismos que han salido hoy pura ingresar 
en el depósito de Alcalá. \

M A D R ID  18 DE M A Y O .
SE V IL L A .

De un diario de aquella capital lomamos el curioso a r t ícu lo  
sigu ien te :

Al principio de este siglo, la importancia del puerto  gaditano

en el comercio de U ltram ar  hacia á Sevilla compartir con annel 
gran parte  de la riqueza que hoy goza. Sin embaígo, los J U i  
dales americanos atravesaban nuestro territorio como un aluvión 
para regar el ex trangero , sin dejar mas que alguna corta utili­
dad en las orillas del camino por donde pasaban. La guerra de 
la independencia atrajo vecinos de otras provincias que algmms 
años permanecieron y quizá no pocos se avecindaron. Eu la s;.. 
guíenle guerra de 1823 fue mayor la afluencia de forasteros 
que la tolerancia de tos años sucesivos fue aumentando en tér-* 
minos de notarse hasta 1828  el exceso debido, ya á estas causas 
á la traslación de casas gaditanas de comercio, al establecimien­
to de americanos emigrados, y especialmente al progreso de la 
industr ia y riqueza del pais.

La Guia de Jornaleros publicada en 1832 calculaba por 
datos de aquella época la población total de Sevilla el año 
de 1823 cu 81 ,875  a lm a s ,  subdivididas en las clases siguientes:
Labradores . . * 90  Militares.     1,429
Artesanos ................ .  5 ,774  Empleados   .. . 1,093
C o m e r c i a n t e s . . . , . * .  542  C l é r i g o s . . . ...................  .5 ( ¡ |
H a c e n d a d o s . . . . . . . .  2 2 2  F r a i l e s . . . , . .................
F a b r i c a n t e s . . . . . . , ,  5 9 8  Monjas . ...........   757
Traficantes. . 2 ,3 5 6  Criados    1,799»'
Profesiones................. ..  771 M end igos . . . . . .  . ,  . .  387
Jornaleros*. . . . . . . ,  7 ,732  , ;;

Ademas se notaban los siguientes establecimientos indus­
triales :
Casas de comercio por mayor..’ ..................        . 8 3  >
Tiendas de mercadería y  qu inca l la ........................................  53
Fábricas de varias clases..............................................................  87
Perl iimenas. . . . . .   ................ ^ 15
Tiendas de refino    . . . . . .  112
A baccrias . . . . .  . . .  . . . . . . . .  . . . * . , * * .  . .  34o
Establecimientos públicos mercantiles. .  ¿ . 6 7 5

Los comerciantes eran 59 por m a y o r ,  44 por m ayor y  me-.,; 
ñor, y  los restantes por menor.

En  la fabrica de  tabaco que en tiempos de Cavíos IV llegó 
á emplear 12,000 personas de ambos sexos, trabajaban entonces 
1300 hombres y 600  mugeres , y  en el rape 150 operarios. Éu 
1 8 2 8 ,  que hubo la epidemia de G ibra ltar ,  llegaron á trabajar 
hasta 7000  personas.

En el año de 1829 se fijaba ya la población en mas de 90,000 
almas; e*to es, casi el décimo de aumento  desde 1823, y eu 1836 
en 94 ,138  a lm a s ,  de que todavía ha aumentado hasta el dia,  
como luego diremos.

La tolerancia y buena administración desplegada en esta fe- '* 
lie provincia por autoridades celosas , y la fortuna d e  110 haber 
llegado á ella la guerra c ivil ,  no solo aumentaron sus produc­
ciones, industria y riqueza, sino que atrajeron capitales y veci­
nos de las provincias asoladas que con sus fábricas, comercio 6
industr ia  han permanecido en ella y  aumentado su población y  ■
prosperidad.

Asi, U Guia del ministerio de la Gobernación presentaba el 
siguiente estado de la industr ia  sevillana en el año de Í 8 3 6 :

Vecindario de S ev i l la . .    91 ,138  habitantes*
Comerciantes matriculados.................* 1 3 9
Fábricas y ta l le re s . . . .  . . . . . . . .  166  •
Operarios de ambos sexos*. ..............  4 ,955
Jornaleros  ..................    3 ,9 40

Las  fábricas eran : 12 de seda con 106 telan s que ocupaban 
1168 operarios ; una de algodones con 40  ; 23  de cordoncillos; 5  
de bayetas; una de paños; 2 4  de fajas, y 39  de jerga, todas estas 
con 1100 operarios; 30  de peines de concha, marfil y asta con 
100; una de sombreros con 8 1 ;  12  obradores de aruiar  sombre-? 
ros con 36; 11 fábricas de jabón con 1 2 0 0 ;  8 de curtidos con 
1 50 ;  12 de loza hasta con 200. E s  de notar que por entonces 
se empezaron los ensayos para aclimatar  el algodón ip ic-d ió  fe­
lices resultados, habiendo una fábrica montada por los ú l t im os^  
métodos con una máquina de vapor de fuerza de 39 caballos.

Es notable Ja diferencia del estado de Sevilla en 1836 con 
el de poco mas de 10 años antes ,  especialmente en el aumento 
del vecindario; en el mayor número de casas d 1* comercio, q u i ­
zá de una cuarta parte mas; en las muchas fábricas que se ha­
bían aum entado,  casi de un tercio; y en fin , eu las clases de i n ­
dustr ia  que de nuevo se iban introduciendo.

Sin tener de donde sacar con alguna probabilidad, como en los
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E l cadalso,

(Continuación.)
Efectivamente , un estremecimiento prolongado y creciente, co­

mo una de aquellas ráfagas de viento que principian por silvar 
y concluyen por m ug ir ,  circuló por aquella ondulante multitud.

Alzándose Mauricio en las columnas de los reverberos, miró 
hacia la calle de Saint-Honore.

—Es verdad , dijo estremeciéndose.
Efectivamente principiaba á aparecer otra máquina tan re­

pugnante como la guil lo tina, la carreta.
A derecha e izquierda se veian brillar las armas de la escol­

ta , y  delante respondía Grammou con los relumbrones de su sa­
ble á los gritos de algunos fanáticos. Pero á medida de que se 
aproximaba la carre ta ,  se iban extinguiendo bajo la mirada fria 
y sombría de la condenada.

Jamas una fisonomía impuso mas enérgicamente el respeto; 
jamas María Antonieta habia sido mas grande y mas Reina. El 
orgullo de su valor llegó hasta el punto de imprimir en los asis­
tentes ideas de terror.

Est uchando las exhortaciones del abate G iraud ,  su frente no 
oscilaba ni á derecha ni á izquierda; el movimieuto seco de la 
oui'rrta, originado por la desigualdad del piso, era lo único que 
la sacaba de su inmovilidad : hubiera podido tomársela por una 
estatua de mármol, á no ser por lo que brillaban sus ojos.

Un silencio sepulcral reinó «obre los 300,000 especia ¡ores 
de aquella escena que el cielo veia por la primera vez á la luz 
del sol.

Entre tanto  llegó la c a ñ e ta  al pie del cadalso. Al verle Ja

Reina ,  paseó su altiva mirada por la m u l t i tu d ,  y  el mismo jo­
ven pálido que antes habia visto subido eu un canon, se la pre­
sentó de pie en un guardacantón.

Desde allí la dirigió el mismo respetuoso saludo que antes la 
habia dirigido al salir de la conserjería, y  en seguida se bajó del 
puesto adonde se había encaramado.

Muchas personas le v ieron; y como estaba vestido de negro, 
de aqui procedió el rum or  que se esparció de que un sacerdote 
habia esperado á María Antonieta para absolverla en el momen­
to de subir al cadalso.

Pero nadie inquietó a! caballero. E n  los momentos supremos 
hay un respeto supremo para ciertas cosas.

La Reina bajó con precaución lastres gradas d é l a  banqueta, 
siempre sostenida por Sansón , quien condenado para siempre á 
aquella tarea , tuvo con la condenada los mayores miramientos.

En tanto que la Reina marchaba al suplicio , vióse corno una 
sombra deslizarse por debajo del cadalso; pero nadie paró eu ella 
su atención, fija corno estaba en la víctima.

Ya estaba la Reina en la plataforma del cadalso; el sacerdo­
te la dirigió algunas palabras de consuelo , un ayudante  la im ­
pelía suavemente hacia a l ia s ,  y otro desataba la pañoleta que 
cubría sus hombros.

Al sentir la Reina aquella mano infame en su cuello , hizo 
un movimiento brusco, y piso a Sansón que, sin que ella le vie­
se ,  estaba ocupado en atar la plancha fatal.

— Perdonadme , le dijo la Reiua , no lo he hecho á pro­
pósito.

Estas fueron las ú ltimas palabras que pronunció la hija de 
los Cesares, la Reina de F ran c ia ,  la viuda de Luis X V I.

Las doce y cuarto dieron en el reloj de las Tnllerías en el
momento en que María Antouietu entraba por las puertas de la 
eternidad.

Un grito te rr ib le ,  en el que iban mezclados sentimientos 
de alegría , espanto , desolación, esperanza, tr iunfo y expiación, 
cubrió como un huracán otro grito débil y lamentable que en 
el mismo momento resonaba debajo dei cadalso.

Sin em bargo, le oyeron los gendarm es, y st adelantaron 4

ver lo que era : entonces la multi tud  , eomo un torrente que rom­
pe el dique que le contenia , atropelló las guardias y rodeó el 
cadalso.

Todos deseaban ver con ansia los restos de la dignidad Real 
que para siempre se creia destruida en Francia.

Pero los gendarmes buscaban otra cosa; aquella sombra que 
habia traspasado su línea y metidos? debajo del cadalso. 1

Dos de ellos volvieron trayendo agarrado á un joven que es­
trechaba contra su corazón uu pañuelo teñido de sangre.

Seguíale un perri to  que aliullaba tristemente.
— jM uera el ai is lócrata! [M uera  el noble! gritaron algunos 

hombres del pueblo señalando al joven: ¡muera , que ha mojado ’ 
gu pañuelo en la songre de la austríaca!

— ¡Gran Dios! dijo Mauricio á Lorin , ¿ le  reconoces?
— ¡M uera el realis ta! gritaron las mugeres: q u i tad le ,  a r ran ­

cadle el pañuj l o , del que quiere hacer una reliquia.
Una orgullosa sonrisa agitó un momeuto los labios del joven; 

arrancó su camisa , descubrió su pechó y dejó caer el pañuelo.
—Señores,  d i jo ,  está sangre no es de la R e ina ,  sino mi*: 

con que asi dejadme morir  tranquilo. ^
Y presentó una profunda herida debajo de la telilla i i -  . 

quierda.
La multi tud exhaló un gri to  y retrocedió.
Entonces,  debilitándose el joven, cayó de rodillas,  mirando 

el cadalso como un mártir  mira el altar.
—¡Casa Roja! dijo Lorin al oido á Mauricio.
— Adiós, murm uró  el joven con una sonrisa div ina, adiós.
Y espiró en medio de los guardias estupefactos.
— Antes que ser mal c iudadano, hay este remedio , dijo Mau­

ricio.
El perrito andaba dando vueltas ahullaudo alrededor del ca­

dáver.
— ¡Calla! pues es Black, dijo un hombre que tenia un t re -  , 

mendo garrote en la m ano; ven aq u i ,  viejecito mió.
Corrió el perrillo hácia el que le l lamaba; pero apenas estu­

vo cerca de e l ,  levantó su bastón y le aplastó la cabesa, dando 
una gran carcajada.



anteriores, los suficientes datos para descender a la comparación 
tle aquellas épocas con la a c tu a l , no creemos necesitar mas qu< 
la simple consideración d e l  magnífico aspecto que presenta este 
ciudad para deducir (|ue sobre los cálculos entonces asentado' 
ha recibido en ¡Mos 10 anos otro aumento  extraordinario el co< 
mere ¡o; las fábricas, han mejorado tanto, y se han planteado de 
jvoductos antes desconocidos en este pais, que Sevilla se ha he- 
eho una ciudad fabri l ,  como pronosticamos que llegaría á serle 
hhee cerca de 20 años; la industria se ha extendido tanto que nc 
se encuentran "sirvientes domésticos por estar todos ocupados en 
e lla; compañías mercanti les,  que no llegaban á una docena en los 
decenio* anteriores, se han aumentado en tales términos que s q I c 
de minas hay mas de aquel número; y es tal la circulación, que 
nó habrá exageración en decir que en este siglo ha triplicado su 
riqueza del an te r io r ,  y que la ha duplicado en los últimos 2(] 
anos. Hace este tiempo que poco era lo que se venia á buscar a 
Sevilla, y esta apenas bastaba, á sus necesidades: boy Ja son ti i- 
bútarias de lo mas selecto de su industr ia  las provincias de los 
cuatro reinos de Andalucía y parte de Extremadura.

Acta del jurado reunido en la noche del 5 de Mayo de 1846  
para la adjudicación de los prem ios ganados en las car­
reras de caballos verificadas en e s te d ia :

Señores: En  la villa de Madrid á 5 de Mayo
Excmo. Sr. alcalde de 1 8 4 6 ,  reunidos en la casa^habila-

córregidor por ausencia cion del Excino. Sr. duque de bán Cár-
drl Exéimi. Sr. ge fe su- los los señores dél jurado que al m ar-
perior político, presi- gen se expresan , bajo la presidencia del
d e n t e  del jurado. Excmo. Sr. corregidor de esta M. H. V.

‘ Excmo. Sr. duque por no haber podido asistir el Exceíen-
de Sari Carlos ,  presi- tísimo Sr. ge fe superior polí tico, y en
dente de la sociedad. cumplimiento del art.  4 5 ,  párrafo 42

Excmo. Sr. conde del reglamento, se procedió á la forma-
de Corres. cion de la presente acta:

Excmo. Sr. duque 
de Osuna. Carrera extraordinaria de velocidad pa-

Excmo. Sr. D .Fran-  va el premio de S . M. la Reina M adre: 
cisco del Acebal y  A r-  una magnífica petaca de oro esmalt ado. 
ratia.

Sr.D. José Pérez del Este premio lo disputaron los caballos
Pulgar.  españoles Brillante, M usy,  Caramba y

, Excmo. Sr.marques Cazador,
de Alcañiccs. Por no haber entendido los ginetes

. .. Excmo. Sr.m arques de los caballos competidores en esta car­
de Santiago. rera la voz de partida dada por el juez

Excmo. Sr. duque de campo, y haber corrido tres de los 
de Veragua, como juez mencionados caballos algo mas de la m i­
de campo. tad de la distancia del hipó:!romo &iu

salir de su puesto el caballo Musy, 
acordó el jurado que dicho caballo Musy compensase la distan­
cia corrida por los otros tres , dando la vuelta entera al hipódro^ 
mo en el tiempo marcado por reglamento; y  después del  descan­
so correspondiente, se procedió i  la primera prueba. En esta-que­
dó vencedor e l  c^tiafio fírilhmt'e, propio del Sr. D. José de Sala­
m anca,  que corrió las dos vueltas del hipódromo, o se a n  3000 
v aras ,  en tres minutos y cincuenta y dos segundos, habiéndolo 
verificado el Musy, del Excmo. Sr. duque de Osuna, en tres m i­
nutos cincuenta y dos y  medio segundos; el Caramba, del Exce­
lentísimo Sr. marques del Castelar,  en tres minutos cincuenta y 
tres y un cuarto de segundo, quedando fuera de distancia el ca­
ballo Cazador, por lo que se retiró de la carrera. La segunda 
prueba la corrió el eaballo Brillante en tres minutos cuarenta y 
nueve segundos; el Musy quedó fuera de distancia, y  el C aram ­
ba corrió en tres minutos cincuenta segundos.

Premio de la sociedad de 6000 rs, vn.
Este lo ganó la yegua D ian a ,  propia del Excmo. Sr. duque 

de R¡ánsares, que verificó la primera prueba de 3000 varas ,  ó 
sean dos vueltas del hipódromo, en tres minutos cuarenta segun­
dos, y en tres minutos cuarenta y tres y medio segundos la se­
gunda p rueba , habiéndolo verificado el caballo Volador en tres 
minutos cuarenta segundos la priuiera prueba,  en la que solo 
adelantó la yegua Diana parte de la cabeza: la segunda prueba 
br corrió el misino caballo en tres minutos cuarenta y cuatro y 
medio segundos, y el caballo Moro en tres minutos cincuenta y  
siete segundos lá primera prueba, y tres minutos eineueuU y

hueve tres cuartos de segundo la segu n da , no habiendo Umadi 
paite el caballo Musy á pesar de estar también inscrito.

Premio de la sociedad de 2000  rs. vn.
Este lo ganó el caballo Cordobés, propio del Sr. D. José" d( 

Salamanca, que corrió la distancia del hipódromo, ó sean 15UI 
varas,  en un minuto cuarenta y siete segundos,  y el caballo Ta- 
be ñero en dos minutos, quedando fuera de distancia los caba­
llo Cartero y Capitán. No tomó parte en esta carrera el caba­
llo Noble por tener una herida en supuración en el codillo de­
recho.

Venció en la carrera de guerra la yegua F la v a ,  propia del 
Excmo. Sr. duque de Alvo, que corrió la distancia del hipódro­
mo, ó sean 1580 varas, en itu minuto y cuarenta y dos segun­
dos. Esta carrera la disputaron también los caballos Fradiábolo, 
la Morena y Lise: las dos últimas llegaron segundas, y no to­
maron par te ,  sin embargo de estar inscritos, la yegua Aguila y el 
caballo Suttledge.

Con lo que se concluyó la junta , firmando la presente acta 
los señores expresados al máigeu.=6igueu las firmas.

Acta del jurado reunido en la noche del 6 de Mayo de 
1846 para la adjudicación de los prem ios ganados en 
las carreras de caballos verificadas en  este día :

Señores: En la referida villa de M adrid  á 6
Excmo. Sr. alcalde de dicho ines y a ñ o , reunidos en la ci-

corregidór por auseu- tada casa-habitación del Excmo. Sr. du-
cia del Excmo. Sr. gefe que de San Carlos los señores del már-
superior político, pre- gen, procedieron á la redacción del acta
sidente del jurado. relativa á las carreras de caballos veri-

Excmo. Sr. duque ficadas en dicho dia: 
de San Carlos, presi­
dente de la sociedad. n  • , c *r  § n • . ct • r¡» c  i Premio de b. M . la Reina nuestra be~t Exorno. Sr. conde -  ÁC> (U. IXi n  ñora ; lz,UU0 rs. vn.de Corres. 1

Excmo. Sr. duque 
de Osuna. Este lo ganó el caballo Fergus,  ins-

Excmo. Sr.D. Fran- crlto por el Sr. D. Ignacio Figueroa 
cisco del Acebal y  A r-  corriendo la distancia de 4éü0  varas, c 
ralla .  sean tres vueltas del hipódromo, en k

Sr. D. José Perez primera prueba, en cinco minutos cua* 
del Pulgar. renta segundos, y la segunda en cincc

Excmo.Sr.marques minutos cincuenta seguudos , habien- 
de Alcañices. dolo Verificado la yegua Diana, del Ex-

Excmo.Sr.marques celentísimo Sr. duque de Riánsures,  ei 
de Santiago. cinco minutos cuarenta y un segundo

Excmo. Sr. duque la. primera p ru e b a , y  cinco minuto 
de V erag ua ,  como juez cincuenta y un segundos la segunda 
de campo. No tomaron parte en esta carrera lo

caballos Musy y Cazador; el primen 
por haber declarado el ju ra d o ,  después de examinado, según pre 
viene el reglamenta, no hallarse en disposición de c o r re r , y  e 
segundo p o r  haber manifestado su dueño se bailaba en ferm o: e 
ju rado  resolvió que pasase •  reconocerlo él profesor veterinarh 
de la sociedad para poder acordar si estaba ó no comprendidc 
en el art.  i  i  del reglamento de carreras*

Premio del Gobierno de S. M . de 8000  rs. vn.
Quedó Vencedor el «aballo Noble > propio del Excmo. señoi 

duque de San Carlos,  corriendo las 3000  varas, ó sean dos vuel 
tas del hipódromo, en la primera prueba, con dos barreras á 1. 
al tura de tres pies , eu cuatro minutos treinta y cuatro según 
dos , y  cuatro minutos veinte y  un seguudos la segunda , ve 
rificáudolo el caballo Chivito en cuatro minutos treinta y  cinc 
segundos la p r im era , y euatro minutos treinta y tres segunde 
la segunda , quedando fuera de distancia el caballo Capitau. E 
caballo Moro no tomó parte eu esta carrera por estar inposibi 
litado. .

Premio de la sociedad de 3000  rs. vn.
Ganó este premió el caballo Cordobés, propio ded Sr. D. Jos 

de Salamanca , que corrió las 1500 varasen uu minuto ciucuent 
y cinco segundos la primera prueba, y la segunda en un minu 
to cuarenta y un segundos, verificándolo el Caramba en un mi 
nulo cincuenta y siete seguudos la piimera , y en un miuut 
cuarenta y  dos segundos la segunda ; el Cartero en uu minut

cincuenta y nueve segundos la p r im ara ,  y  uno y  cuarenta y  cin­
co la segunda , quedando fuera de distancia el otro competidor.

En la carreru de guerra entre los caballos y yeguas ¡tos- 
tow n, F rad iábolo ,  Lise, Bruja y la M orena, venció la yegua 
Rostowu , propia del Excmo. Sr. duque de Alba , corriendo la 
distancia de 3000  varas, ó sean dos vueltas del hipódromo, eu 
lies minutos veinte y uno y medio segundos, llegando inm edia-  
lamente después la yegua la Morena.

Con lo (¡nc se concluyó la junta , firmando la presente acta 
los señores del jurado que se expresan al márgen .=Siguen  la i 
firmas.

ALGUNOS P O R M E N O R E S  SO B R E  A B D -E L -K A D E R .

(Conclusión.)
Seguro por lo respectivo á sus campamentos de dia , no deja 

de tener recelos con respecto á los de la n och e ; deja sentar el 
campo; y cuando está bien cenada  la noche, seguido de uiioi 
20 ginetes,  so pretexto de entregarse á sus ejercicios devotos en 
algún santuario inmediato, se separa del campamento , al que no 
vuelve basta la madrugada. Aqui tenemos explicada la constante 
felicidad con que se ha librado de las numerosas tentativas d i r i ­
gidas contra e l ,  y de las cuales otro hubiera sido víctima.

Si pues de lodos es sabido (pie el pais e. t̂á declarado en f a ­
vor de Abd-el-Kader, no Imy^rnotivo para admirarse de quu 
s is precauciones y su incesante vigilancia en evitar una sorpresa 
huyau tenido hasta ahora el mejor éxito. En  Marruecos, los súb­
ditos mas fieles, los mas ortodoxos, digámoslo a s i ,  eu nuestra# 
posesiones las mas castigadas, no decimos las mas ad ic tas ,  todo* 
ellos podrán muy bien no seguir le , no combatir en su favor ni 
con e l ;  pero de esa sumisión pasiva al Soberano legítimo, del 
temor á nuestras a rm as ,  de la resignación á nuestro imperio , á 
la traición hada el compatriota, el correligionario , el defensor 
de la pa tr ia ,  el santo, hay una gran diferencia ; y si en nues­
tros dias un gefe de partidarios, en un principio y después ge­
neral,  Mina fatigó por espacio de mucho Uempo á ejércitos vic­
toriosos, ¿por  que asombrarse de que un Príncipe no pueda des­
hacerse de un héroe popular en un pais como el Africa? ¿ P o r  
que extrañar que en un pueblo mus desconocido, mas antipático 
mil veces que el pueblo español, encoutremos un enemigo difícil 
de derrotar completamente?

Se ha hablado, y á esta aserción no contestaríamos si no es­
cribiésemos mas que para los que conocen el A fr ica , se ha ha­
blado, decimos, de brigadas, de gendarmería , y se ha dicho* 
«Las tribus, á creer en los partes ©ficiales, están sometidas, y  
solo hay que perseguir á un gefe de partidarios.» S í ;  pero ost© 
gefe de partidarios se presenta , y  á su vista, á su voz, todo se 
inflama. No se trata  solamente de perseguir á A bd-cl-K  ider: 
es preciso dominar y contener á los que el podría inducir  á seguir 
sus banderas.

Lo que hay de positivo es que hasta ahora ningún m usul­
mán ha hecho la menor tentativa contra Abd-el-Kader. Ha te -  

F nido en  el principio de su dominación que someter algunas t r i ­
b u s  , que reprimir insurrecciones;  los azares de la guerra han 
puesto muchas veces su vida en peligro. Combatiendo con nos­
otros, también ha corrido grandes liesgos, de los que se ha li­
brado. Podemos citar entre otros combates el de 2 2  de Setiem­
bre de 1843 , y  no bá mucho los ataques del general Gentil ,  
del coronel Cainou, del general Ju su f ,  y  en la actualidad cor­
ren rumores entre los árabes de que ha sido herido.

Siempre dispuestos á perseguirle y cercarle por todas partes, 
preciso es confiar en que una feliz eventualidad de la guerra nos 
libertará de este enemigo importuno.

Y nosotros estamos persuadidos de que este dia ha de llegar, 
porque no somos pesimistas. No somos de es »s bou b e> que 
no habiendo sido llamados á obrar  por sí mismos, a i ra s -  
trados por cierta envidia misantrópica á pensar mal y  á c e n ­
surar á los hombres concienzudos que cumplen con su e n ­
cargo, se juzgan con derecho á silvarlos ó aplaudirlos, según le# 
plazca, a la manera que se hace en el teatro con los actores, r  
dicen que podría haberse hecho prisionero á Abd-el-Kader; pero 
que se le deja vivir y pelear para proporcionar á algunos favo­
ritos la ocasión de udquit ir  derechos á los grados, ó para hacer­
se en el ejercito prosélitos y  seides por medio de uu reparto d i  
muchas charreteras.

No tenemos necesidad de protestar en nombre del ejéredo 
contra una opinión tan gratuita y tan mal intencionada: la cons­
titución de nuestro ejercito , las ideas liberales de que se halla

— } Miserable ! exclamó Mauricio.
—Silencio, murm uro  Lorin dclenie'ndole ; silencio, ó esta­

mos perd idos , porque es Simón,
L a  visita domiciliaria.

Lorin y  Mauricio habían vuelto á casa del primero. Para 
no comprometer Mauricio á su amigo, había adoptado la cos­
tum bre de salir por la mañana y no volver hasta por la noche.

Todos los dias iba desde los Carmelitas á Puerto - l ib re ,  des­
de las Madelonctas á San Lázaro , de la Fuerza al Luxemburgo, 
y sfe estacionaba delante de las cárceles pura ver salir las car­
retas que llevaban los acusados al tribunal revolucionario. Des­
pués de haber pasado revista á las víctimas,  marchaba á otra 
cárcel.

Per© pronto conoció que la actividad de 40 hombres no 
basta fia á vigilar las 53  prisiones que París tenia en aquella 
época , y se decidió á ir al tribunal , esperando ver llegar á el 
a Genoveva.

Devorado Mauricio, por la duda y  por la ansiedad :colmab«i 
# Dixmer de maldiciones, le amenazaba y  se gozaba en odiar á 
aquel hom bre ,  cuya cobarde venganza se ocultaba bajo el velo 
de la defensa de la causa realista.

—Y o l e  encontrare,  deeia Mauricio; porque si quiere sal -  
Jar á su inuger, se presentará; y si quiere perderla , la iusultará. 
Yo le encontrare, y desgraciado de el.

La mañana siguiente al dia en que pasaban los hechos que 
acabamos de contar,  había salido Mauricio para ir  á instalarse

el tr ibunal revolucionario á tiempo que Lorin estaba dur­
miendo.

A poco tiempo fue este despertado por un gran ruido que  
sonaba eu la puerta de su casa, oyéndose distintamente cula tas 
de fusiles.

Al tiempo de levan tarse , entraron en su habitación cuatro 
secciónanos, do$ gendarmes y un comisario.

Tan significativa era aquella visita que Lorin saltó al m o­
ntéalo de la cama.

I —Q ué ,  ¿venís á arres ta rm e?  les preguutó*
—Sí, ciudadano Loriu.
—¿P or  que?
— Por sospechoso.
— Eso es; tienes razón.
E l comisario escribió algunas palabras debajo del proceso 

verbal de anesto.
—¿Dónde está tu amigo? preguntó en seguida.
— ¿Qué amigo?
— E i ciudadano Mauricio Lindey.
— Probablemente en su casa.
— No tal , vive aqui.
—Os engañáis; buscadle á ver si le encontráis.
— Aqui tienes la denuncia, dijo el comisario; no puede ser 

mas explícita que Jo que es.
Y presentó á Lorin un papel repugnante, infernalmente es­

crito y de una ortografía enigmática. Eu aquella denuncia se 
decia cómo se veia sífHr toda,s las mañanas de casa de Lorin á 
Mauricio Lindey , sospechoso, contra el que habia decreto de 
arresto. s '

La denuncia estaba firmada por Simón.
— Peío c»te d i a b l o  de zapatero, dijo Lorin , va á perder to­

dos sus parroquianos si se empeña ei» seguir estas dos profesio­
nes á un tiempo. | El diablo del remendón 1 Este Simón es un 
César.......

Y concluN ó con una estrepitosa carcajada.
—¿Dónde está el ciudadano Mauricio? dijo entonces el co­

misario. En nombre de la ley te intimo que me le entregues.
— Cuando te digo que no está aquí.
E l comisario registró la habitación sin encontrar huella n in­

guna del fugitivo; pero encontró una carta recientemente escrita 
que estaba ;.ohre la mesa del comedor. Cabalmente era de M au­
ricio, quien la habia escrito antes de salir:

• Voy al t r ibunal,  decia , almuerza sin m í,  porque 'no  vol­
veré hasta la noche. » .

—Ciudadanos,  dijo L orin ,  por mucho deseo que tenga de

obedeceros, podéis conocer que no es cosa de que os siga en ca­
misa. Permitid que me vista mi oficioso.

— ¡Aristócrata! dijo una voz; será preciso también que ven­
gan á .ayudarle á ponerse los calzones.

—¿ P o rq u é  no, dijo Lorin? Yo soy como el ciudadano Dago- 
berto. Notad que no he dicho Rey.

—V am o s ,  repuso el comisario, vístete; pero que sea prouto.
Bajó el oficioso, y  ayudó á su amo á vestirse.
El objeto de Lorin no er* precisamente tener un ayuda de 

cámara: era solo para que no se escapase al ofidoso nada de lo 
que pasara á fin de que pudiera decírselo á Mauricio.

— Ahora, señores...; digo, ciudadanos, estoy dispuesto á segui­
ros. Pe rode jadm e  que lleve el último tomo de las Cartas á Emi~ 
l ia f de Mr. D emoustier,  que acaba de sa l i r ,  y que aun no he 
leido. Esto scivirá para distraerme en mi cautividad.

— ¡Tu cautividad! dijo Simón entrando de repente trasfor- 
mado en municipal y seguido de cuatro secciónanos: tu cauti­
vidad no será muy la rga,  porque figuras en el proceso de la m u -  
ger que quiso hacer escapar á la aUstriaea. Hoy se la ju zg a ,  V 
mañana se te juzgará á tí   deqnies que huyas declarado.

—Zapatero, dijo Lorin con g ravedad ,  mira que coses tu# 
sucias muy de prisa.

—Sí; pero qué bonito tranchetazo voy á pegar, repuso Si­
món con una repugnante sonrisa: ya lo verás, hermoso granadero*

Lorin se encogió de hombros.
— Cuando queráis, dijo ,  podemos marchar.
Y  volviéndose todos para bajar la escalera , pegó Lorin tan, 

furibundo puntapié al municipal Simón que le hizo rodar toda, 
la escalera.

Los secciónanos no pudieron.menos de reírse, y  Lprin se me­
tió con mucha gravedad las manos en los bolsillos.

— ¡Y te has atrevido..... en el ejercicio, de ibis funciones—.» 
dijo Simón lívido de cólera.

—Pardiez, respondió Lorin ¡ todos estamos ahora en e l  ejer­
cicio de nuestras funciones.

(Se continuará )



an im a d o ,  los principios de honor de que esla impregnado con -  1 
tribuyen á que sea en todas ocasiones una expresión muy tran­
c a ,  una personificación .electiva de la nación íraucesa.

Los que no temen formular contra el ejercito una acusación 
semejante, nos permitirán sentar esta hipótesis. Suponiendo que 
la palabra de orden fuese la de «dejad vivir á A b d -e l -K a der ,»  
¿se cree por ventura que lodos,  oficia íes y  soldados, se somete­
rían á ella con igual abnegación? ¿Créese que el espíritu de cuer­
p o ,  las ideas de obediencia pasiva dominasen hasta el punto de 
no encontrar algunos uliciales deseosos de un ascenso rápido , de 
una gloria h i i l lan lc ,  pronta y  durable al mismo t iempo, para 
sacrificar la orden general á su ambición particular, el reconoci­
miento inactivo de los gobernantes a la consideración universal, 
á un ascenso inevitable,  á un porvenir apoyado en un tau in­
menso servicio?

Supongamos todavía que a su pesar y en fuerza de las cosas, 
el general en gefe , fiel a las instrucciones recibidas, da la orden 
de dejar á A bd -e l -K a d cr  el paso l ibre ;  la comunica á un com an­
dante de co lum na, este lo hace á sus interiores, y  asi sucesiva­
m ente : ¿ni una solo contravendría á esta orden? Supongamos que 
nada de esto se hace; antes bien se opera un falso movimiento: 
¿ q u ie n  no se apercibiría de e l l o ?  ¿qu ien  no lo denunciaría? 
¿quien  no procuraría por medio  de una revelación adquirirse  lu 
popularidad y  la benevolencia de esa capiichosa soberana á quien 
se da el nombre de opinión publica?

Lo repetimos: es preciso estar siempre dispuestos , siempre 
vigilantes para no dejar al acaso un medio  del que nuestro 
enemigo pueda aprovecharse, y  no contar con alguna temeridad 
aventurada, no dormirse con una esperanza halagüeña. Es preci­
so , á la manera de un batallón en cuadro,  ser impenetrables por 
todos los costados antes de arrojarse en persecución de un ene­
migo que boy está al f ren te ,  y mañana degollará por retaguar­
dia á los que estáis encargados de defender, y  á quien habéis 
abandonado , y cuando no os sorprenda á vosotros m ism os, que 
demasiado débiles, os habéis empeñado en avanzar lisonjeados 
con la esperanza de apoderaros de el. Preguntádselo sino á los 
hero' s de Djema-Gazaouat.

Si nos permitiésemos ahora hacer algunas consideraciones m i­
li*; ros, combatiríamos con todas nuestras luerzas una idea íu -  
nesla que se procura hacer valer ,  cual es la de que por  m edio  
de columnas móviles de caballería se conseguiría apoderarse de 
A b d -e l - I v a J c r , y  terminaría prontamente la g u e n a .  «Pruébese 
este m edio ,  d icen ,  y no tardará m ucho tiempo en saberse su 
derrota.®

¿ Y  quien dice esto? Por cierto que 110 son los que han pe­
leado en Africa. Estos saben bien que en un momento de insur­
rección, la caballería no puede estar por mucho tiempo distante 
de la infantería, que la sirve de reserva , de almacenes, y  si es 
lícito hablar cu estos términos, de hospital;  que guarda en su 
recinto los caballos estropeados que la caballería 110 podría m e­
nos de abandonar; los enfermos que serian muertos; en una pa­
labra, lodos los impedimenta belh) poique una caballería, por l i ­
gera que se la 'constituya, siempre tendrá de-estos impedimentos.

A dem as, cuando lucre preciso'pasar di1 un valle á o tro ,  atra­
vesando una cadena de montanas de 10 á 12 leguas de longitud, 
y  pobladas de kabylas, ¿podría combatir cuando para marchar 
se ve precisada á caminar en hilera en los senderos estrechos? 
¿Q u e  haiá entonces? ¿ l lab iá  de letrocíder si no está demasiado 
avanzada en el desfiladero, ó echara pie á tierra para forzar el 
paso dilic il?  Por ciei Lo que haría bien ios oficios de infantería 
una caballería obligada á disparar fusilazos llevando ai mismo 
tiempo el caballo del diestro.

Mas concediendo por un momento que todas esas dificulta­
des , que entran en mucho en el sentir de los hombres prácticos, 
no existen con electo; que esa caballería ha empeñado un co m ­
bate contra fuerzas superiores, y que ,  cosa posible, la acción 
ha qu rd -d o  indecisa, que ha lh gado la noche y es preciso acam­
par. Nuestra columna ha sido observada y seguida: ¿de  que' m e­
dios se va ’drá para preservarse de un ataque nocturno, sobre 
todo si las. poblaciones del territorio,  como demasiadas veces lo 
hemos visto,  prestan su auxilio á la caballería enem iga?  Ella 
no se moverá , se 'bat irá  con un valor admiiable, y  se dejará 
in.ttar.

Por desgracia sabemos todos que hace l o  años en todas 
nuestras marchas, en todas nuestras expediciones, la caballería 
acampa comedio  de la infantería, y todavía no hemos visto un 
general que haya tratado de separarse de esta línea de conducta.

E l  uso casi e x c l u s i v o  de la caballería no es racional sino 
cuando la unión no existe entre el enemigo; cuando ,  como ahora 
se v e ,  después de cinco meses de expediciones, de hallarse to­
das las anuas á la vez en territorio enem igo, para tener conte­
nidos á los revoltosos, y cuando no hay que habérselas, por d e ­
cir lo  asi, mas que con un hombre y su tropa.

Creemos que se quiere conducir  la guerra en Africa con 
energía; mus no á la ventura y por partes: es menester im pe­
dir  que A bd -e l -K a d er  venga; es preciso rechazarle en todos los 
puntos, avanzar á paso ráp ido ,  mué no á saltos. En cuanto á 
su m uel le ,  que no con eso quizás se acabe la gu erra ,  es me­
nester aguardar la ocasión, y al fin esta llegará.

R E V I S T A  D E  E U R O P A .

El día l o  del presente mes se ha repartido el primer nú­
mero de esta publicación, que por los nombres de sus colabo­
radores y por la variedad de materias que comprende espera­
mos ha de ser bien acogida del público.  Aunque el prospecto 
nos hizo concebir lisonjeras esperanzas acerca del mérito de la 
R ev ista ,  no quisimos participarlas á nuestros lectores hasta que 
ellos por sí mismos pudiera» juzgar del valor de lo  que d e -  
ciamos.

Ahora que ha salido el primer numero, y  hemos leído los 
artículos que contiene, afirmamos, sin temor de que parezca 
avenlm ado el aserio, que las (pie cían esperanzas se han tras- 
formado en realidades; y que no dudamos que la nueva pu­
blicación llonaiá el vacío que en esta parte se advertía en la 
literatura española.

Para qm nuestros lectores formen alguna idea de la Revista, 
ponemos á continuación el índice de los artículos del primer 
n limero:

J. introducción.
2. Boceto de la pintura de una sesión de la Cámara de los 

Comunes de I ng i aUna ,  por i). Antonio Alcalá Galiano.
3. Biografía española.— D. Di. go de Saavcdra Fajardo, por 

I). R ¡cardo de la Lamuia.
4. Esímlo actual de h; poesía líríca en España.=Pocsías de 

D. Julián Romea. Madrid í o i G ,  parte primera, por D. Manuel 
Cañete.

5 .  R e !r a in  de 5.  M . la Rein a  Doña Isabel I I ,  obra del pin­
teo de Cama tu D. Bern ardo López,  por D. A. F .  G .  j

6. Poesías.=La tierra (lelos cojos, fábula, por D. Joan Euge­
nio Haitzeiribusch. El ocaso, á Laura, por D. Miguel Guillólo. 
Soneto, por D. Joaquín José Cerviño.

7. Revista de la quincena.
8. Boletín bibliográfico.

VAR IEDADES.

U n  a b o g a d o  e r u d i t o . =  No hay como los abogados para no • 
carecer nunca de recursos. Bien se ha convencido (le esta verdad 
Mr. Hermán de Riglés eligiendo uno, cuya imaginación dócil y 
multiforme halla salida á las mas espinosas dificultades , y sabe 
adaptarse á todas las circunstancias. Mr. Hermán de Rigles ven­
de un remedio no compren iido en los códigos, y que el llama 
alcohol de menta. Le administra a todo el que se presenta por 
el dinero; y á las vasijas en que lo despacha acompaña anuncios 
pomposos, donde se refieren las maravillosas curaciones que ha 
hecho con su específico. Inútil es pleitear; el infeliz 110 tiene mas 
remedio que implorar la compasión de sus jueces. Ante todo se 
debe preguntar al infeliz: ¿contais sin los recursos del abogado? 
Si no contais con ellos, no teneis derecho á curar los enfermos. 
Hojead 110 obstante, exclama el abogado, hojead un.poyo la bi­
blia, si gustáis, y vereis que dice : «Exodo, cap. 15, vers. 2G. 
Si escucháis la voz del Señor vuestro Dios, y si hacéis lo que 
á sus ojos es justo, si obedecéis sus mandatos, y- si guardáis to­
dos sus preceptos, yo no os castigaré coa todas las plagas con que 
azoté al Egipto, porque soy el Señor que os he curado.» ¿Sabéis 
lo que el Dios de Abiaham entendía por estas prescripciones, por 
estos preceptos y por estas curaciones? Pues .entendía las pres­
cripciones médicas, los preceptos de la terapéutica y las cura­
ciones de la gastritis, de la fiebre cerebral y otras enfermedades. 
¿Y  un cristiano no tendrá derecho para aplicar a sus hermanos 
recetas y preceptos inventados por el mismo Dios ? [A h ! Llamáis 
al alcohol de menta nn--remedio secreto: escuchad lo que dice 
(I cap. 2 5 , vers. 22: «El Padre Eterno habla a Moisés, .y le- 
dice: Toma los mas exquisitos aromas, la mirra mas delicada, 
el oloroso cinamomo, la aromática rosa He aqui justamente
lo que ha hecho mi cliente, salvo dos pequeñas diferencias, pues 
su remedio no contiene ni un átomo de m ina, ni de cinamomo, 
ni de rosa aromática, puesto que la preparación -de la Biblia de­
bía emplearse para untar el arca de la alianza , el altar de los 
holocaustos y las demas insignias de su culto, y Mr. de Rigles 
aplica la suya á la curación de los enfermos. Pero los aromáticos 
modernos vulou tanto cuino los antiguos ; y .110 teniendo arcas 
que untar., pueden muy bien.emplear sus aromas en otia cosa.

Este sistema ha tenido un éxito completo. Mr. de Riglés ha 
sido absuelto.

A n u n cio s  iNG LESES.=Antes de ahora, por los diferentes anun­
cios ingleses que hemos publicado, se ho podido conocer que 
este medio de publicidad se emplea con frecuencia al otro lado 
ele la Mancha. Hé aqni algunos que pueden sostener la compa­
ración con los mas notables:

A  un ausente sentido, «Colvvard, vuestra prolongada ausen­
cia causa á vuestros parientes la mas mortal inquietud': si que­
da en el fondo de Vuestro corazón algún buen sentimiento, venid, 
venid en nombre del cielo. Se os perdonarán todas vuestras fal­
tas pasadas, y se procurará satisfacer en adelante vuestros razo­
nables déseos.»

Estas líneas son dirigidas por sus parientes desolados á un 
joven que huyó de la casa paterna para ir 110 se sabe adonde. 
¿Llegará este anuucio á su noticia, ó será perdido?

Mas abajo es 1111 cajero que en un momento de extravio se 
vio arrastrado á jugar una cantidad que pertenecía á str princi­
pal. Esta suma la perdió, y  el desdichado no tuvo valor para vol­
ver á casa de aquel cuya confianza había burlado ; pero 10 años 
di probidad han mejorado su causa, y su principal le invita á 
volver, prometiéndole olvidarlo todo. ¡Quiera el cielo que su 
desesperación no haya hecho este perdón inútil ! ,

¡ A  las almas caritativas! Se necesita un préstamo de cinco 
libras.

Este anuncio es de un desgraciado que se decide á hacer un 
llamamiento á la simpatía del público. Pero antes de apelar 
á ella, ¡á cuántas puertas ha debido tocar! ¡cuántas repulsas no 
ha debido sufrir! Cinco libras le arrancarán de la miseria, del 
crimen quizá: ¿ las encontrará? ¡Oh, sí! porque debajo de ese 
anuncio leemos otro que nos hace concebir esperanzas en su fa­
vor. Dice asi:

;  Cuatro mil libras para prestar !

Higiene. Mr. Hamlin, sacristán de Unitor n-Chapel, esta­
ba afligido, asi como su esposa, de una tos tenaz que desde hace 
seis años resistía á todos los remedios. Un día por fin tuvo la 
idea de tomar las pastillas del doctor L... , y tres dias después, 
él y su esposa estaban completamente curados , asi como los ca­
ñones del órgano, á los cuales también aplicó Mr. Hamlin las 
pastillas. Está pues reconocido que las pastillas del doctor L... son 
el remedio mas infalible contra toda clase de ronqueras.

Curación admirable. Un rico aldeano del departamento del 
Norte, atacado algún tiempo de hipocondría, y al cual oficiosos 
amigos habían hecho creer que estaba hechizado, fue á consultar 
á un médico, y le dijo:—Yo tengo siete demonios en el cuerpo.— 
¿Siete nada mas?—Solamente sitie. — El médico, apercibido del 
estado mental del enfermo, le prometió curarle en siete dias, 
echando fuera cada mañana un demonio de su cuerpo al precio 
de 20 f r. cada uno. Consintió el enfermo; y el médico, haciéndo­
le aproximará una máquina que el infeliz no conocía , le hizo 
sentir una fuerte conmoción eléctrica : el hechizado lanzó un gri- 
to, y el médico le dijo con calma: «Ya ha salido uno.» Al dia si­
guiente se repitió la misma Operación , el mismo grito, la misma 
respuesta, y asi hasta el uilimo dia. Después que el hechizado ss 
crey ó curado, pagó el precio convenido, cuya suma fue distribui­
da á los pobres, volviéndose aquel muy contento á su casa.

A V I S O S

LEY ELECTORAL
Se vende á 2 rs. en el despacho de la Imprenta 

nacional y en ias administraciones de correo» de la» 
capitales de las provincias. 5

PARA MANILA

Saldrá del puerto de Cádiz del 10 al 15 del próximo Jodio 
la fragata española Victoria, su capitán D. Manuel San JUim; 
admite carga y pasajeros, y se despacha en Madrid por D. Ma­
nuel de Anduaga, calle del Príncipe, núm. 11 , y en Cádiz por 
D. Ignacio Fernandez de Castro. ±

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Ignorándose el paradero de D. Lorenzo Antonio Díaz, el cual 
desapareció de esta corte en el año de 1831 , se le cita , Ilarn* 
y  emplaza por segunda vez y termino de 20 dias , contados desde 
su publicación en la Gaceta de esta capital, para que comparezca 
por sí ó por medio de procurador con poder bastante cu el juzgado 
de primera instancia de las Vistillas de esta villa por la escribanía 
del número de D. Mariano Fernandez del Canto á enterarse de 
las diligencias formadas á instancia de sus hijos, invitándose igual- 
mente á las personas que supieren de su paradero ó fallecimiento 
lo pongan en conocimiento de dicho juzgado y escribanía dentro 
del indicado término ; apercibido el D. Lorenzo, que .caso de exis»; 
lir y  no presentarse, le parará el perjuicio que haya jugar, y se  ̂
dictará lá providencia que corresponda.

En virtud de providencia acordada por los señores magistra­
dos de 1.» sala segunda de esta audiencia territorial en 17 d*L 
que rige enríos autos que por la escribanía de Cámara de mi car- , 
go siguen D. Jaime Albors y  otros contra Francisco Cervera Ma­
yor, vecino del lugar de Payporta , sobre pago de cantidad f se* 
cita por .termino, de 20 dias á D. Manuel Lucas del Valle como 
marido y legal administrador dé Doña Josefa Bertet para oir la: 
notificación de la sentencia de vista pronunciada en, dichos autos^ 
bajo apercibimcuto que de no comparecer le parará el perjuicio 
que haya lugar. .

Valencia 2 i  de Abril de 1846.=Luis Medra no.

D. Juan Casaluz y  Solo, intendente y subdelegado dé Ren­
tas de esta provincia , que de ser asi y de estar éu actual ejef- t 
cirio de sus funciones el infrascrito escribano da fe.

Por el presente cito y emplazo á D. Gabriel Entrala, vishgJ 
que fue de esta aduana hasta Diciembre de 1841, pura que en 
el término de 30 dias , contados desde el en que se inserte el 
presente anuncio en la Gaceta de Gobierno , se presente ante es­
te juzgado de subdelegarlo»-de Rentas á responder á los cargos1 
que le resultan en causa sobre embarque de carneros padres con 
destino á la plaza de Oran, bajo el concepto de ser castrados; en 
la inteligencia de que no verificándolo eu el término dicho se ríe • 
declara contumaz y rebelde, se sustauciará la causa y parará el 
perjuicio que haya lugar.

Dudo eu Almería á 20 de Abril de 18£8.r*Juan Casaluz.=* 
Por mandado de S. S., José Muría de Seijas.

SUBASTAS.

En virtud de providencia del Sr. D. Juan Fió?, juez de prt-' 
mera instancia en esta corte, refrendada por el escribano del n u - ' 
mero D. Basilio María de Arauna, se saca á pública subasta una " 
tierra en término de Getufe de caber 38 fanegas, que se halla 
tasada en la cautidad de 58,008 rs., y para su remate está seña­
lado el dia 29 del que rige á las once de su mañana en la au­
diencia de S. Sk, piso bajo de lá territorial de esta corte.

Quien quisiere hacer postura acuda á dicho juzgado y  escrí-‘ 
bnnía, por donde seta admitida sieudo legal.

Juzgado de primera instancia de Maravillas.^En vi,rtud de 
providencia del Sr. D. Juan Fiol, juez de primera instancia en esta . 
Corte, se señaló para la subasta de una tierra, sita en la vijla 
del Corral de Almaguer, para el dia 21 del corriente á Jas doce 
de su mañana en la audiencia de dicho Sr. juez, que (u tiene eu 
el piso bajo de la territoi rial, la que se anunció en el Diaria 
del 28 y Gaceta del 2G de Abril último; y eu atención á que 
dicho día 21 es feriado, se ha suspendido y trasladado su rema­
te para el siguiente 22 en que ha de efectuarse: Iq que se aptm- 
cia nuevamente para que llegue á noticia de los que quieran in­
teresarse en él.

TEATROS
PRINCIPE. A las ocho y media de la noche.
1? Sinfonía. ^
2? La muy aplaudida comedia nueva, en tres áctos /refun­

dida y arreglada al teatro español por D. Ramón de Navarréte, 
titulada -

UN MARIDO COMO HAY MUCHOS.

3? Hallándose en esta capital el Sr. Rute!., y habiendo RMPf 
nifeslado á la empresa sus deseos de ejecutar algunas representan 
clones, ha accedido esta con el objeto de dar á los espectáculo*>. i 
toda la variedad posible. En su consecuencia se pondráe».^escc- 
nu el baile nuevo, cómico, pantomímico, en dos actos, titulado ;

V O L -A U -V E N T ,

en el que desempeñará dicho Sr. Ratel el principal papel. La em­
presa, que no tiene hoy los elementos necesarios para poner en 
escena bailes de espectáculo con el lujo que el público tiene cos­
tumbre de ver, debe advertir que el que hoy anuncia. no lleva 
absolutamente otras pretensiones que las de. hacer lucir Ja pro­
digiosa habilidad del Sr. Ratel, con cuyo objeto está compuesto. .

CRUZ. A las ochó y media de la noche.
1? Sinfonía. ^
2? El drama de gran espectáculo en cuatro actos y  un pro­

logo, titulado

EL TERREM OTO DE LA MARTINICA.

E d it o r  r e s p o n s a b l e  G e r v a s i o  I z a g a .


